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Editorial,

Los aeropuertos son este lugar amplio y vacío en el que tenemos que estar 
para llegar a nuestro destino final. Se les ha pensado como este no-lugar 
propuesto por el filósofo francés Marc Augé. Un espacio de nadie, típico 
de esta modernidad tardía, veloz y ajena a lo vínculos y significados. Sin 
embargo, vasta con detenerse para darse cuenta que esta esterilidad es falsa. 
Son lugares cargados de emociones: del ansia de volver, de las expectativas 
al llegar a donde nunca se ha estado, de la prisa, la des-ubicación, la espera, 
de esa mirada contemplativa que desea que el tiempo pase, del miedo a los 
oficiales de inmigración o a perder el vuelo, de la magia de alzarse entre las 
nubes adentro de una gigante lata. 
	 A su vez los aeropuertos son lugar y hogar de muchos que lo 
habitan diariamente, que viven del tránsito, de los transeúntes. Al detener 
la mirada nos encontramos con una cotidianidad irrumpiendo en un lugar 
aparentemente ajeno a todo. Están los chismes entre compañeros de trabajo. 
Está el cansancio, los pequeños breaks para mirar el celular en cualquier 
esquina. No solo los viajeros repletan el lugar de significados, sino que 
también los hacen sus habitantes, las personas que trabajan allí.
	 Son esta serie de reflexiones lo que atrae la mirada fotográfica que 
les queremos presentar en esta segunda edición de Fotocotidiano. Nuestro 
gesto es detenernos en esos espacios y situaciones que son fácilmente pasa-
dos por alto. Desde el formato editorial nos interesa replicar la diversidad 
y no-linealidad del espacio. Por eso quisimos que su forma invitara a una 
lectura múltiple y móvil. 
	 También quisimos enriquecer las perspectivas sobre este espacio 
con otras voces. Es por eso que para esta edición el fanzine cuenta con tex-
tos fruto de una convocatoria. También hemos puesto algunos extractos de 
canciones y un texto genial que encontramos del fotógrafo Harry Gruyaert. 
	 Los invitamos, entonces, a darle esta segunda mirada, cotidiana y 
cercana, a los aeropuertos. No duden en compartirnos su opinión o interac-
tuar a través de nuestras redes o correo-e.  

Hasta la próxima edición, 
Equipo Fotocotidiano fanzine



ansia



Viajar en avión me produce una sensación de vacío en el estóma-
go, y no hablo del momento del despegue propiamente, sino de la 
experiencia completa, que inicia con pisar el aeropuerto. Atravesar 
aquellas puertas de vidrio, es adentrarse en una dimensión extra-
ña - un pedazo de no-país, fugaz, intenso, en un constante frenesí. 
Donde se cruza gente de toda procedencia, por los más disparejos 
motivos, donde se le reza a todos los dioses, y donde los perfumes 
son más baratos y el café es más caro.

Y por sus largos corredores, se despliega un curioso ritual; entre 
despedidas, reencuentros y nuevos comienzos, las personas se dejan 
ver en su estadio más vulnerable. Se esperan, se lloran, se reciben, 
se abrazan, se besan, se confiesan, se prometen; como escribiendo 
sus testamentos. A lo mejor, me digo, porque estar allí es saberse a 
unos cuantos pasos del cielo.

Juliana A. Álvarez


